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Es la habilidad para interactuar con el mundo físico, tanto en sus aspectos naturales como en los generados por la acción

humana, de tal modo que se posibilita la comprensión de sucesos, la predicción de consecuencias y la actividad dirigida a la

mejora y preservación de las condiciones de vida propia, de las demás personas y del resto de los seres vivos. En definitiva,

incorpora habilidades para desenvolverse adecuadamente, con autonomía e iniciativa personal en ámbitos de la vida y del

conocimiento muy diversos (salud, actividad productiva, consumo, ciencia, procesos tecnológicos, etc.) y para interpretar el

mundo, lo que exige la aplicación de los conceptos y principios básicos que permiten el análisis de los fenómenos desde los

diferentes campos de conocimiento científico involucrados.

Así, forma parte de esta competencia la adecuada percepción del espacio físico en el que se desarrollan la vida y la actividad

humana, tanto a gran escala como en el entorno inmediato, y la habilidad para interactuar con el espacio circundante: moverse

en él y resolver problemas en los que intervengan los objetos y su posición. Las habilidades asociadas al movimiento en el

espacio físico y a la salud se conjugan en otro importante aspecto de esta competencia, el referido a la actividad física y al

control del propio cuerpo.

Asimismo, la competencia de interactuar con el espacio físico lleva implícito ser consciente de la influencia que tiene la presencia

de las personas en el espacio, su asentamiento, su actividad, las modificaciones que introducen y los paisajes resultantes, así

como de la importancia de que todos los seres humanos se beneficien del desarrollo y de que éste procure la conservación de

los recursos y la diversidad natural, y se mantenga la solidaridad global e intergeneracional. Supone asimismo demostrar espíritu

crítico en la observación de la realidad y en el análisis de los mensajes informativos y publicitarios, así como unos hábitos de

consumo responsable en la vida cotidiana.

Esta competencia, y partiendo del conocimiento del cuerpo humano, de la naturaleza y de la interacción de los hombres y

mujeres con ella, permite argumentar racionalmente las consecuencias de unos u otros modos de vida, y adoptar una disposición

a una vida física y mental saludable en un entorno natural y social también saludable. Asimismo, supone considerar la doble

dimensión –individual y colectiva- de la salud, y mostrar actitudes de responsabilidad y respeto hacia los demás y hacia uno

mismo.

Esta competencia hace posible identificar preguntas o problemas y obtener conclusiones basadas en pruebas, con la finalidad de

comprender y tomar decisiones sobre el mundo físico y sobre los cambios que la actividad humana produce sobre el medio

ambiente, la salud y la calidad de vida de las personas. Supone la aplicación de estos conocimientos y procedimientos para dar

respuesta a lo que se percibe como demandas o necesidades de las personas, de las organizaciones, del medio ambiente y del

desarrollo sostenible.
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También incorpora la aplicación de algunas nociones, conceptos científicos y técnicos, y de teorías científicas básicas

previamente comprendidas. Esto implica la habilidad progresiva para poner en práctica los procesos y actitudes propios del

análisis sistemático y de indagación científica: identificar y plantear problemas relevantes; realizar observaciones directas e

indirectas con conciencia del marco teórico o interpretativo que las dirige; formular preguntas; localizar, obtener, analizar y

representar información cualitativa y cuantitativa; plantear y contrastar soluciones tentativas o hipótesis; realizar predicciones e

inferencias de distinto nivel de complejidad; e identificar el conocimiento disponible, teórico y empírico) necesario para responder

a las preguntas científicas, y para obtener, interpretar, evaluar y comunicar conclusiones en diversos contextos (académico,

personal y social). Asimismo, significa reconocer la naturaleza, fortalezas y límites de la actividad investigadora como

construcción social del conocimiento a lo largo de la historia.

Esta competencia proporciona, además, destrezas asociadas a la planificación y manejo de soluciones técnicas, siguiendo

criterios de economía y eficacia, para satisfacer las necesidades de la vida cotidiana y del mundo laboral.

En definitiva, esta competencia supone el desarrollo y aplicación del pensamiento científico-técnico para interpretar la

información que se recibe y para predecir y tomar decisiones con iniciativa y autonomía personal en un mundo en el que los

avances que se van produciendo en los ámbitos científico y tecnológico tienen una influencia decisiva en la vida personal, la

sociedad y el mundo natural. Asimismo, implica la diferenciación y valoración

del conocimiento científico al lado de otras formas de conocimiento, y la utilización de valores y criterios éticos asociados a la

ciencia, al desarrollo tecnológico y al desarrollo sostenible.

En coherencia con las habilidades y destrezas relacionadas hasta aquí, son parte de esta competencia básica el uso responsable

de los recursos naturales, el cuidado del medio ambiente, el consumo racional y  responsable, y la protección de la salud

individual y colectiva como elementos clave de la calidad de vida de las


